
S .EMBLANZA HUMANA DE LOS 

ESPECIALISTAS EN AVIACION NAVAL 

L PILOTO naval 
acaba de regresar 
a la Bas• Aerona­
yal "El Belloto ·· 
luego de haber 
cumplido con una 
de las tantas co­
rr.:isiones. ordena. 
das por el mando. 

Ha tenido la oportunidad de incre­
!:lentar su experiencia profesional como 
oficial de marina a través de una larga 

Por 

Daniel SOBARZO Gutiérrez 

Emoleado Civil. Armada de Chile 

permanencia a bordo de una de las uni· 
dades de la flota o d'e una repartición 
de tierra; ahora regresa. 

Sí, es un retorno a su hogar naval. al 
lugar en que se formó como especialis· 
ta, aquella vez cuando logró dominar el 
arte de pilotear un avión, que le permi­
tió experimentf.r esil gratil $enta~ión de 
flotar en las alturas. 

l Cómo su dimensión de hombre-mari­
no se acrecentó y la inmensidad del cie-

Felicitaciones. después de haber vo1:uto solo por primera vez. 
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lo le hizo comprender tanto su pequeñez 
como su grandeza 1 

Hoy vuelve, y su primer pensamiento 
y mirada va hacia los pequeños T-34 
Mentor, esos nobles monomotores en que 
paso a paso fue adquiriendo conocimien· 
tos y confianza en sus medios de piloto, 
hasta que un día el instructor ya no le 
acompañó en la cabina y le expresó que 
cs1aba en condiciones de efectuar su pri­
mer vuelo solo. 

Y, luego, casi sin darse cuenta. at~rri­
za con su fiel Mentor; al fin ha volado 
solo. 

Allí. agrupados, aus compañeros de 
curso, instructores y oficiales testigos, le 
esperan felices y satisfechos. 

Su instructor le abraza y le felicitlll 
mientras otro le deja caer un tiesto con 
engrudo: un tercero trata d e hacerle un 
lavado de cabeza al "huevo" y otro un 
masaje con aceite quemado. 

Tan deplorable estado presenta el 
nuevo piloto que uno de sus compañeros 
se apiada y desde el g rifo de incendio 
ha comenzado a lanzar un violento cho· 
rro de agua contra el esqueleto del triun· 
fador del aire que hace denodados es­
fuerzos por no ser derribado. 

L uego. en señal de victoria tot<'l.1. es 
paseado en andas a través de la Base 
con sucesivos "toques y despegues" en 
los espinos y charcos y, finalmente lan ... 
zado al sucio pozo que llaman " Viet· 
nam'' 

El nuevo piloto sale chorreante d el 
agua y debe beberse de u11 sorbo el con­
tcnldo de un enorme vaso que contiene 
una mezcla de todo el surtido de lico· 
rc.s que en ese momento hay en la can­
tina. amén de otros agregados que de· 
penden de la imaginación de los actore,. 

¡El piloto ha recibido el tradicional 
bautizo! 

Todo esto le sucede al rc~resar y ello 
Je llena de íntimos pensamientos y nos· 
tá1gicos recuerdos. 

Pertenece a una de 1as siete ge:.era­
c1ones de pilotos de un total de 28 alum­
nos que se han formado en el Centro 
de Instrucción de Aviación Naval de 1a 
Base Aeronaval "El Bclloto". 

Este Centro de lnstruc<:ión nació a la 
vida allá por el año 1965 como una ne· 
cesidad real de preparar oficiales y per· 
sona1 e~pecia1ista que operara las aero. 
naves y poseyera un alto nivel de- cono ... 
cimientos para realizar las labores de 
mantenimiento. 

Segunda fase de 1as felicitaciones. 
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El nu'!vo piloto es lanzado al sucio pozo ºVietnam". 

Sin embargo, ya desde 1958 la Base 
Aeronaval ''El Belloto" se había preo­
cupad'O de realizar algunos cursos de me· 
can1cos, helicop!eristas y radiotelegra­
fistas de Aviación Naval. 

A la fecha. el Centro de Instrucción 
ha preparado alrededor de 400 especia· 
listas en Aviación Naval y 25 meteoró­
logos. 

Parte fundamental de la labor reali­
zada ha descansado en la capacidad del 
cuerpo de instructores, el que a travé\ 
de un permanente perfeccionamiento 
ha ido mejorando su nivel de eficiencia. 

Más loable es aún el papel de estos 
instruc tores, pues por la orgánica de la 
Base A ero na val "El Belloto" y la nece­
sidad de especialistas en las distintas 
áreas, el Centro de Instrucción no cuen­
ta con un cuerpo de profesores con de· 
die.ación exclusiva. debiendo éstos rea­
lizar labores paralelas en los distintos 
departamentos y talleres de la Base. 

Esta situación. sin embargo, es inhe· 
rente a la especialidad de Aviación Na .. 
val. pues cada especiali~ta tiene plent\ 
conciencia de que se carece de muchos 
elementos., tanto materiales como huma· 
nos, y que la concreción de las metas 
fijadas deben cumplirse pese a ello, todo 
lo cual es un continuo desafío a sus ca~ 
pacidades individuales y justifican la sa­
tisfacción que sienten y expresan a través 

de sus rostros sonrientes cuando las aero· 
nave$ despegan y se alejan sin novedad. 
Ello ha sido posible gracias a su perso­
nal participación en el proceso de man­
tenimiento. 

En realidad, el especialista en Avia­
ción Naval es un miembro de la Armada 
que conoce muy claramente cuál es su 
papel institucional~ tiene conciencia que 
sobre todo ea un marino, un hombre de 
mar, que coadyuva a la labor general a 
través de la eficiente preparación de lo$ 
medios aeronavales, pero esta actividad 
la realiza dando de sí no sólo lo que 
normalmente se e xige, sino que aportan· 
do aquellos elementos del espíritu que 
trascienden lo material y que le hacen 
sentirse realizado. 

El notable avance tecnológico en avia­
ción es e-1 desafío que deben acometer 
hoy los especialistas, su tarea es perfec­
cionarse en las nuevas téc nicas de ma. 
nera de en frentar convenientemente pre­
parados la llegada del material aerona· 
val que deberá reemplazar paulatina· 
mente a los v1e1os pero fieles C-4 7, 
C-4 5 y helicópteros a pistón. 

En todo caso, esta especialidad que 
algunos llaman con justa razón 'ºLos 
Ojos de la Flota", puede mirar con con­
fiado optimismo el porvenir, pues existe 
lo más importante : capacidad. amor y 
deseo de progresar. 
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